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ANDICOBERRY, POLÍTICO,
PERIODISTA Y NOVELISTA

Esteban Los Santos

Fotografías Juan Miguel Lacunza

N
unca había leído o 

escuchado el nom-

bre de Eduardo Andi-

coberry Ruiz hasta el año 

pasado. Al hablarme de él 

me dijeron que había sido un 

importante miembro del PRR, 

Partido Republicano Radical, 

fundado por Ale jandro 

Lerroux, y que también había 

tenido responsabilidades polí-

ticas fuera de él, como, por 

ejemplo, cuando desempeñó 

el cargo de gobernador civil 

de Lugo entre 1933 y 1934.

No solamente su vida 

política motivó el que fuera 

una persona muy conocida, 

muy visible en la sociedad 

de su tiempo. Fue también, 

según supe posteriormente, 

un destacado periodista. 

Como único ejemplo de su 

actividad en este campo diré 

que fue el último director de 

El Imparcial, periódico desa-

parecido en 1933.

Y, finalmente, para te -

ner una idea más comple-

ta de quién fue Eduardo 

Andicoberry, no hay que ol-

vidar su faceta literaria, prin-

cipalmente como autor de 

novelas que, al parecer, fue-

ron bien recibidas cuando se 

publicaron. Recientemente, 

dando un paseo por las calles 
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de Internet, me encontré que se ofrecían a la venta 

varios títulos: El crimen de ser padre, El horror del 

silencio, Lo que queda, La felicidad, etc.

Pero, ¿por qué tengo interés en que Andi-

coberry esté presente en las páginas de Oarso?

Lo explicaré. Cuando por primera vez me 

hablaron de él, me aseguraron que era nacido 

en nuestra villa. Efectivamente, también por 

Internet pude confi rmar que había fuentes que 

daban esta información y también alguna otra 

que aseguraba que era vizcaíno, concretamente 

de Erandio.

Pero esta historia no acabó ahí. Cuando tuve 

una copia de su inscripción de defunción, ocurrida 

en Tetuán el día tres de enero de 1948, vi que en 

ella se indicaba que su lugar de nacimiento había 

sido Madrid.

Como pienso que merece la pena intentar 

dejar claro este asunto, transcribo algunas líneas 

de la última inscripción de nacimiento del año 

1888, que localicé en el tomo nº 11 de la sección 

primera de nuestro Registro Civil:

En la Villa de Rentería a veinte y seis de 

Diciembre de 1888, ante Don Marcial Olaciregui, 

Juez municipal de la misma, asistido de Don 

Florencio Guezala, Secretario, compareció, previa 

exhibición de su cédula personal expedida por el 

Alcalde de esta Villa, Don Eduardo Andicoberry, 

natural de Saint Brignau, casado, viajante, de 

edad de veinte y nueve años, domiciliado en la 

casa número uno de la calle de Arriba de esta 

Villa, presentado con el objeto de que se inscriba 

en el Registro Civil un niño; y él como padre del 

mismo declara.

Que dicho niño nació en la casa del decla-

rante a las seis de la tarde del día de ayer.

Que es hijo legítimo del declarante y de su 

esposa Doña Rosalía Ruiz, natural de Bárcena Pie 

Concha, provincia de Santander.

Y más adelante:

Y que al mencionado niño se le ha puesto 

por nombre “Eduardo”.

En el momento de nacer este hijo, el matri-

monio Andicoberry-Ruiz tenía cuatro: Luisa, nacida 

en Frómista (Palencia), Emilio y Lucila, nacidos en 

Santander capital y Josefina nacida en Dueñas 

(Palencia) y que fallecería en 1889 en Rentería. 

Pocos años más tarde, en 1891, en la calle 

Santxoenea, nacería otro Andicoberry Ruiz, al que 

llamarían Luis Pedro. La circunstancia de que los 

hijos nacieran en distintas poblaciones hace pensar 

que alguna relación existía entre la profesión de su 

padre y los frecuentes cambios de domicilio de la 

familia.

No cabe duda sobre el lugar en el que nació 

nuestro personaje y sabemos que sus restos des-

cansan en el cementerio europeo de Tetuán. Pero 

nos queda mucho por saber, a mí por lo menos, 

sobre el discurrir de la vida de este Andicoberry 

nacido en la calle Arriba y del desarrollo de sus 

facetas de político y de persona dedicada a la pala-

bra escrita.

Inscripción del fallecimiento de Eduardo Andicoberry en el 

Registro Civil consular en Tetuán.


